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[…] los clásicos sirven

para entender quiénes somos y adónde hemos llegado […]


Ítalo Calvino


Calvino, Ítalo. Por qué leer los

clásicos. Barcelona, Tusquets, 1993













¿Qué

es un clásico?


El sentido común que guía nuestra

forma de pensar y la visión sobre el mundo que nos rodea se

estructura a partir de ideas, imágenes y razonamientos

condicionados por dos cuestiones: lo trascendente de las relaciones

humanas (afectos, angustias, pasiones, sentimientos) y las

circunstancias que el desarrollo social y tecnológico nos

brindan.


Cada momento histórico genera su

propio sentido común; la forma, sutil, en que hombres y mujeres

pensamos la sociedad en que nos toca vivir y a nosotros

mismos.


En ese devenir, las explicaciones

mitológicas, religiosas y/o intelectuales son un auxilio individual

y colectivo.


Un clásico es un pensador (un

pensamiento o todo un sistema científico) que resiste el paso del

tiempo y continúa vigente. Sigue siendo parte de la cosmovisión

social porque está incorporado en forma imperceptible y porque ha

planteado tanto dudas como incipientes respuestas orientadas de un

modo tan profundo como íntimo.


En estos Cuadernos se intenta el

rescate de aquellos pensadores que, aún pasados milenios, siglos o

décadas, conforman parte inseparable del pensamiento

contemporáneo.


Es una invitación a leerlos

directamente. A dejarnos llevar por sus ideas para cuestionarlas,

discutirlas, contrastarlas con el presente y con nuestra propia

experiencia. A descubrir que lo que hoy parece obvio, razonable o

inquietante, fue planteado magistralmente por aquellos que

ingresaron en la categoría de Clásicos del pensamiento.


El presente libro propone una

invitación a la lectura de textos escritos por Agustín de Hipona,

en los siglos IV y V. Los fragmentos seleccionados de sus distintas

obras se han agrupado en apartados, en función de los temas que

abordan.


Leer textos auténticos es

imprescindible para acceder a la complejidad de las ideas de un

autor, para valorarlas y entablar un diálogo con ellas. Al mismo

tiempo, contar con un acompañamiento en esta lectura puede ayudar a

enfrentar las dificultades que eventualmente se presenten, a evitar

el abandono del intento. Es por ello que cada apartado se inicia

con comentarios que procuran introducir los temas tratados,

anticipar cuestiones, brindar claves para la comprensión e

interpretación, formular interrogantes que inciten al encuentro con

los textos originales.


Por otra parte, los apartados

culminan con preguntas acerca de los textos agustinianos, que

apuntan a que el lector monitoree su comprensión, a través de una

relectura tendiente a identificar información relevante, establecer

relaciones entre ideas de un fragmento o entre fragmentos de

distintas fuentes, ejemplificar, descubrir la estrategia de

argumentación, justificar las afirmaciones del autor.


Finalmente, el libro presenta

preguntas a partir de la lectura de los textos agustinianos.

Responderlas supone un desafío mayor. Se trata de pensar desde las

ideas del autor y más allá de ellas, vincular los postulados de

distintos fragmentos, evaluarlos desde la perspectiva de los

tiempos actuales, ponderar las consecuencias de sostener sus

argumentos o de discutirlos, elaborar opiniones y valoraciones

personales. Animarse, en fin, a pensar desde la filosofía.


Luis Mesyngier


Dirección












I.

Introducción




Vida de Agustín de Hipona


Agustín nació en el año 354, en

Tagaste, ubicada en el norte de África. Se formó en retórica en las

ciudades de Tagaste, Madaura y Cartago. A los quince años de edad

comenzó a convivir con una mujer de Cartago. Con ella tuvo un hijo,

Adeodatus, que en latín significa regalo de Dios.


En su familia se combinó el

paganismo y el cristianismo: su padre era pagano y su madre, una

devota cristiana quien fue de una gran influencia en su

formación.


Si bien en un comienzo Agustín

cedió a las presiones de su madre, luego se volcó al maniqueísmo y

a una vida alejada de los preceptos cristianos. Noche y día oraba y

gemía con más lágrimas que las que otras madres derramarían junto

al féretro de sus hijos, escribiría después Agustín en sus

admirables Confesiones.


La lectura del tratado ciceroniano

Hortensius inspiró en él una vocación filosófica, que lo impulsó al

estudio de distintas posturas filosóficas. En un comienzo, adhirió

al maniqueísmo, secta cristiana de origen persa que sostenía el

dualismo, es decir, el enfrentamiento entre los principios del bien

y del mal.


En el año 383 Agustín se va de

Cartago rumbo a Roma y luego a Milán, donde se contacta con el

neoplatonismo y el avance del cristianismo. Inicia su lectura de

los textos bíblicos y, a los 33 años, se convierte al cristianismo.

Se bautiza en el año 387, en la fecha de Pascua. Poco después de su

conversión, su madre moriría en un puerto, en su viaje de vuelta a

África.


A su regreso a África, en el año

391, Agustín se ordena como sacerdote cristiano y, en el 385 es

nombrado Obispo de su ciudad, Hipona. Muere allí en el año

430.


Finalmente, debemos hacer una

importante aclaración: Agustín no sólo fue filósofo, sino que fue y

es considerado un santo[1] por varias tradiciones

cristianas.







Contexto: pensamiento medieval occidental y

latino


En principio, hay que ubicar a

Agustín de Hipona en su contexto, el occidente latino, que convivió

con otras tradiciones como la judía y los sistemas religiosos de

India, China, Japón, países de oriente y, en nuestro continente que

todavía no había sido conquistado, las cosmovisiones originarias.

Poner en perspectiva y reconocer la diversidad nos permite salir de

una posición ensimismada que nos convierte en

etnocéntricos.[2]



En el occidente latino y previo a

la filosofía medieval, los grandes sistemas del platonismo y el

aristotelismo fueron relegados en la vida intelectual por la

denominada filosofía helenístico-romana: la provincialización de

Grecia por parte del Imperio Romano significó una degradación no

sólo en su vida política, sino también en el desarrollo de su

dinámica producción intelectual. El pensamiento helenísticoromano

tuvo una clara orientación práctica del saber: la búsqueda de la

felicidad. El estoicismo y el epicureísmo se centraron en el

problema de la ética como el objeto privilegiado de reflexión,

aunque también se deben reconocer sus aportes a la lógica y a la

metafísica, por ejemplo, los desarrollos de la lógica

estoica[3] y la metafísica

materialista de Epicuro (quien fue discípulo de Demócrito, el

atomista). En este sentido, el texto de Cicerón Del sumo bien y del

sumo mal (1982, 7) es una perfecta síntesis de las preocupaciones

filosóficas de la época:


[…] ¿qué cosa hay más

digna de investigarse para la vida humana que el fin, el extremo,

la razón última adonde se han de referir todos los propósitos de

bien vivir y de bien obrar; qué es lo que busca la naturaleza como

lo sumo de lo apetecible; qué es lo que huye, como el extremo de

los males?


Sobre el terreno antropológico y

ético estructurado por la filosofía helenístico-romana se produjo

la progresiva expansión del cristianismo y de las religiones

mistéricas como la de los seguidores de Mitra.[4] Esta expansión no fue

lineal, sino que tuvo la forma de verdaderas batallas culturales

que buscaban suplantar la paideia[5] griega por el

cristianismo como nueva orientación del sentido común dominante. El

activismo del discípulo Pablo y la tarea intelectual de los

denominados Padres de la Iglesia (siglo I) fueron parte de este

complejo proceso que reconoce una importante diversidad de

herencias: postulados socráticos, platónicos, aristotélicos y

estoicos fueron incorporados por la maquinaria intelectual que el

cristianismo puso en funcionamiento a partir de la palabra del

propio Cristo hombre. Desde sus sermones, su prédica y su acción,

lo profano fue resignificado por distintas concepciones

posteriores, con enfoques diversos.


Convertidos al cristianismo, los

padres de la Iglesia defendieron la nueva religión frente a los

emperadores que la perseguían. Agustín es considerado, como

pensador, el punto más alto de la Patrística.


Lo que podríamos llamar la lectura

oficial de los textos de Agustín lo considera el ideólogo del

Imperio cristiano, es decir, de la vocación de ciertos sectores

cristianos de hacer de esta religión la única verdad dominante que

se oponía no sólo al paganismo,[6] sino también a otros

grupos inconformes con la preponderancia de la iglesia romana que

era una entre otras (por ejemplo, la de Cartago, que tenía una

fuerte predicación en su tiempo, época en la que la cristiandad no

reconocía ningún tipo de superioridad de Roma sobre otras ciudades

e iglesias cristianas).







Su obra


Las Confesiones, su obra más

conocida, fueron escritas en el año 400. Allí Agustín historiza su

vida, su conversión y su posición frente a la relación entre fe y

razón.


Sin embargo, su gran obra fue

Ciudad de Dios, escrita entre el año 413 y el 426, donde

desarrolla, en veintidós libros, el panteísmo, la Iglesia, el

origen y el destino del hombre y la noción de progreso.


Sus otros escritos incluyen las

Epístolas, de las cuales 270 se encuentran en la edición

benedictina, fechadas entre el 386 y el 429; sus tratados De libero

arbitrio escritos entre los años 389 y 395, De doctrina christiana,

entre el 397 y el 428, De baptismo, Contra donatistas, entre el 400

y el 401, De Trinitate, entre el 400 y el 416, De natura et gratia,

del año 415 y las Retracciones, del año 428.


El pensamiento de Agustín de

Hipona es asistemático, su obra no otorga un diseño filosófico

claro y existen tensiones en sus escritos. Lo que en este libro

ofrecemos es un acercamiento a temas y debates que se pueden poner

en tensión con otras de las afirmaciones que Agustín hace en sus

obras autobiográficas, filosóficas, apologéticas, dogmáticas,

pastorales, monásticas, exegéticas, polémicas, cartas y

homiléticas.[7]
















II.

Entre la filosofía y la teología: ¿cómo leer a Agustín?


La filosofía griega había centrado

su reflexión sobre el universo bajo la forma de una cosmología, una

antropología y las grandiosas construcciones intelectuales

metafísicas, éticas, gnoseológicas y políticas de Platón y

Aristóteles, que abordaron el estudio tanto del hombre como del

universo en el momento más sistemático de la filosofía antigua. En

cambio, el pensamiento medieval centrará su interés en Dios, aunque

esta preocupación no implicase el abandono de reflexiones éticas,

políticas, gnoseológicas y, por supuesto, metafísicas, pero siempre

apelando a Dios como fundamento de ser y del pensar. En modos y

grados diferentes, la humanidad fue pensada en función de

Dios.


Tal como fue mencionado en la

introducción, Agustín fue considerado un santo, por lo cual, sus

textos pueden ser abordados desde una lectura filosófica, pero

también teológica, la que se relaciona con la historia de la

Iglesia.


Agustín de Hipona, en tanto San

Agustín, fue un pilar fundamental en el desarrollo teórico e

institucional del cristianismo (católico, ortodoxo y

protestante).


Agustín es estimado como uno de

los más importantes padres de la Iglesia.[8] Y esta decisión no fue

gratuita ya que la lectura de sus textos, la lectura que podemos

llamar oficial, ya que existe más un interpretación de sus textos,

fue la que mejor se acomodó a las necesidades de la institución

católica de establecerse como una organización universal, es decir,

como la portadora de la única verdad frente a otras concepciones

religiosas.


Junto y antes que Agustín hubo

otros importantes padres de la Iglesia. Valga como ejemplo las

interpretaciones teológicas de los primeros padres, como

Orígenes,[9] que teorizaron un

cristianismo más horizontal, democrático y optimista y, por lo

tanto, lejano al cristianismo mecánico, burocratizado y pesimista

de la Iglesia del cristianismo medieval, que fue una creencia atada

a una institución articulada por las necesidades políticas del

emperador Constantino y el obispo Ambrosio. Esta alianza poco santa

unió las pretensiones universales del poder terreno y de una

supuesta universalidad del pensamiento cristiano, que no es fácil

encontrar en las palabras de Dios que sólo se conocen mediadas por

sus discípulos y escritas tiempo después de su muerte. Lo que sí

fue y es evidente es que la protección imperial al cristianismo

oficial puede ser considerada como una contrapartida a la

unificación ideológica y cultural que implicaba tener una religión

de Estado. El fenómeno se conoció como cesaropapismo, aunque esta

relación no dejó de reconocer conflictos que tuvo en la Querella de

las investiduras su punto más alto.[10]



Sobre esa alianza entre Imperio e

Iglesia, la tradición cristiana primitiva[11] desapareció en un

proceso de burocratización e institucionalización en la que se creó

un clero, cuyo impulsor fue Clemente de Alejandría. Este clero

luego se reguló por una ley canónica[12] que se extendía,

muchas veces y en conflicto con las normativas civiles, sobre

aspectos no religiosos de la vida, lo dio lugar a debates entre el

poder religioso y el poder civil de los reyes, emperadores y otras

autoridades no religiosas.


Este proceso transitado por la

Iglesia llevó al desarrollo de prácticas y doctrinas ausentes en la

tradición cristiana primitiva, como ser el culto a las reliquias

(popularizado por Ambrosio), el desarrollo de las prácticas de

confesión, el celibato (que es del año 1073 con Gregorio VII como

Papa) y la idea de infierno, tan cara a Agustín, por

ejemplo.[13] Estas cuestiones no

estaban presentes en la tradición cristiana inaugural, sino que

fueron un desarrollo propio de la Iglesia católica que se pensaba a

sí misma, a partir del siglo IV, como una institución, que Agustín

defenderá teórica y prácticamente. Esta tendencia a la

universalidad puede, sin embargo, verse desde dos puntos de vista.

¿Fue una intención imperialista o solamente un modo de rechazar el

ritualismo del judaísmo que convertía a la religiosidad en signo

distintivo de una etnia o un grupo cultural? En el año 49, en un

encuentro entre los discípulos Pablo y Pedro, este último rechazaba

sentarse en la mesa de los/as que no se habían purificado, tal como

lo establecía el ritualismo cristiano. Pablo debatió allí, en

Antioquía, con Pedro, entendiendo que el cristianismo no debía

atenerse a las costumbres de un grupo cultural como el judío. El

cristianismo comenzó con Pablo a avanzar hacia los gentiles no

cristianos como una concepción que podía incluirlos/as. Agustín

retomará esta tendencia universalizante hasta límites de la

intolerancia.


En este proceso, Agustín fue

considerado un aporte de relevancia, aunque en sus textos haya

puntos de tensión que no permitirían una ubicación tan automática

en esta historia eclesiástica.


Para la lectura oficial de los

textos de Agustín, él fue y es quien consagró las ansias imperiales

del cristianismo (hay elementos en sus textos que pueden demostrar

esto) y fue considerado un autor sombrío (algo más dudoso). Lo que

sí queda claro es que Agustín abogó por la alianza entre Iglesia y

Estado, que el obispo Ambrosio y el emperador Constantino supieron

articular en su momento. Sin embargo, fue un autor contradictorio,

ya que en sus textos hay elementos que tensionan esta lectura

oficial. Entre sus concepciones más terribles se encuentran la idea

de persecución constructiva y la de censura constructiva no sólo de

la herejía, sino también de las disidencias cristianas. En este

sentido, teorizó sobre la relación entre ortodoxia y heterodoxia de

una manera autoritaria, lo que fue utilizado posteriormente como un

arma contra los intentos de reforma que Agustín no llegó a

conocer.







Textos: Vivir la pureza en

todos los estados Castidad/Agustín (Sermón 132)


Según hemos oído, al leerse el Santo

Evangelio, Nuestro Señor Jesucristo nos exhorta a comer su carne y

a beber su sangre (cfr. Jn 6, 56 ss), ofreciéndonos por ello la

vida eterna. No todos los que oísteis estas palabras las habréis

comprendido. Los que ya habéis sido bautizados, y sois fieles,

conocéis su significado. Los que todavía sois catecúmenos, y os

llamáis auditores, habéis escuchado la lectura quizá sin

entenderla. A unos y otros se dirige nuestro sermón. Los que ya

comen la carne del Señor y beben su sangre, mediten lo que comen y

beben, no sea que –como dice el Apóstol– coman y beban su propia

condenación (cfr. 1 Cor 11, 29). Los que todavía no comen ni beben,

apresúrense a venir a este banquete, al cual han sido invitados

[...].


Si deben ser exhortados los catecúmenos,

hermanos míos, para que no se demoren en venir a la gracia de la

regeneración, ¡cuánto más cuidado hemos de poner en edificar a los

fieles para que les aproveche lo que comen, y no coman y beban su

propio juicio cuando se acercan al banquete eucarístico! Para que

no les suceda eso, lleven una vida recta. Sed predicadores no con

sermones, sino con vuestras buenas costumbres, a fin de que, los

que aun no han sido bautizados, se apresuren de tal manera a

seguiros que no perezcan imitándoos. 242.


Los que estáis casados, guardad la fe conyugal

a vuestras mujeres, y dadles lo que de ellas exigís. Exiges de tu

mujer que sea casta; pues tú tienes obligación de darle ejemplo, no

palabras. Mira bien cómo te comportas, pues eres la cabeza y estás

obligado a caminar por donde ella pueda ir sin peligro de perderse.

Más aún: tienes obligación de recorrer la senda por donde quieres

que ande ella. Exiges fortaleza al sexo menos fuerte, y los dos

tenéis la concupiscencia de la carne: pues el que se considera más

fuerte, sea el primero en vencer.


Sin embargo, es muy de lamentar que muchos

maridos sean superados por sus mujeres. Guardan ellas la castidad

que ellos se niegan a mantener, pensando que la virilidad reside

precisamente en no guardarla como si fuera más fuerte el sexo que

más fácilmente es dominado por el enemigo. ¡Es preciso luchar,

combatir, pelear! El varón es más fuerte que la mujer, es la cabeza

de ella (cfr. Ef 5, 23). Lucha y vence ella, ¿y sucumbes tú ante el

enemigo? ¿Queda el cuerpo de pie, y rueda la cabeza por el

suelo?


Los que todavía sois solteros, y os acercáis a

la mesa del Señor, y coméis la carne de Cristo y bebéis su sangre,

si habéis de casaros, reservaos para las que han de ser vuestras

esposas. Tal como queréis que vengan ellas a vosotros, así os deben

encontrar. ¿Qué joven hay que no desee casarse con una mujer

casta?


Si es virgen la que has de recibir en

matrimonio, ¿no deseas encontrarla totalmente intacta? Si así la

quieres, sé tú como la quieres. ¿Buscas una mujer pura? No seas tú

impuro.


¿Te es acaso imposible la pureza que reclamas

en ella? Si fuera imposible para ti, también lo sería para ella.

Pero, si ella puede ser pura, con su pureza te enseña lo que tienes

obligación de ser. Ella puede porque la guía Dios. Además, más

gloriosa sería la virtud en ti que en ella. ¿Sabes por qué? Porque

ella está bajo la vigilancia de sus padres y la misma vergüenza de

su sexo la contiene; porque teme las leyes que tú atropellas. Luego

si tú hicieras lo que ella hace, serías más digno de alabanza,

porque sería prueba clara de que temes a Dios. Ella tiene muchas

cosas que temer además de Dios; pero tú sólo temes a Dios.


El que tú temes es mayor que todos y es

preciso que se le tema en público y en privado. Sales de tu casa, y

te ve; entras, y te ve también. No importa que tengas la casa

iluminada o que la tengas a oscuras: te ve. Es lo mismo que entres

en tu dormitorio o en el interior de tu propio corazón, porque no

podrás sustraerte a sus miradas. Teme, por tanto, al que te ve

siempre; témele y sé casto, al menos por eso. Pero si deseas pecar,

busca –si puedes– un sitio donde Dios no te vea, y entonces haz lo

que quieras.


En cuanto a los que habéis decidido guardaros

totalmente para Dios, castigad vuestro cuerpo con más rigor y no

soltéis el freno a la concupiscencia ni siquiera en las cosas que

os están permitidas. No basta con que os abstengáis de relaciones

ilícitas, sino que incluso habéis de renunciar a las miradas

lícitas. Tanto si sois hombres como si sois mujeres, acordaos

siempre de llevar sobre la tierra una vida semejante a la de los

ángeles. Los ángeles no se casan ni son dados en matrimonio, y así

seremos todos después de la resurrección (cfr. Mt 22, 30).


¿Cuánto mejores sois vosotros, que comenzáis a

ser antes de la muerte aquello que serán los hombres después de

resucitar?


Sed fieles en el estado de vida que tengáis,

para recibir a su tiempo la recompensa que Dios tiene reservada a

cada uno. La resurrección de los muertos ha sido comparada a las

estrellas del cielo. Las estrellas –dice el Apóstol– brillan de

distinta manera unas que otras. Así sucederá en la resurrección de

los muertos (I Cor 15, 41). Una será la luz de la virginidad, otra

la de la castidad conyugal, otra la de la santa viudez. Lucirán de

distintos modos, pero todas estarán allí. No será idéntico el

resplandor, pero será común la gloria eterna.


Meditad seriamente en vuestra condición,

guardad vuestros deberes de estado con fidelidad, y acercaos

confiadamente a la carne y a la sangre del Señor. El que no sea

como tiene obligación de ser, que no se acerque. ¡Ojalá sirvan mis

palabras para excitaros al arrepentimiento! Alégrense los que saben

guardar para su cónyuge lo que de su cónyuge exigen; alégrense los

que saben guardar castidad perfecta, si así lo han prometido a

Dios. Sin embargo, otros se contristan cuando me oyen decir: que no

se acerquen a recibir el pan del cielo los que se niegan a ser

castos. Yo no quisiera tener que decir esto, pero ¿qué voy a

hacer?


¿he de callar la verdad por temor a los

hombres? Porque esos siervos no teman a su Señor, ¿no habré de

temerle yo tampoco? Pues está escrito: tenías obligación de dar y

sabías que yo era exigente (cfr. Mt 25, 26).


Ya he dado, Señor y Dios mío; he entregado tu

dinero en presencia tuya y de tus ángeles y de todo el pueblo, pues

temo tu santo juicio. He dado lo que me mandaste dar; exige tú lo

que tienes derecho a recibir. Aunque yo me calle, has de hacer lo

que conviene a tu justicia. Mas permite que te diga: he distribuido

tus riquezas; ahora te suplico que conviertas los corazones y

perdones a los pecadores. Haz que sean castos los que han sido

impúdicos, para que en compañía de ellos pueda yo alegrarme delante

de Ti, cuando vengas a juzgar.


¿Os agrada esto, hermanos míos? Pues que sea

ésta vuestra voluntad. Todos los que no vivís limpiamente,

enmendaos ahora, mientras aún estáis sobre la tierra. Yo puedo

deciros lo que Dios me manda comunicaros; pero a los impuros que

perseveren en su maldad, no podré librarlos del juicio y de la

condenación de Dios.







El servicio episcopal

(Sermón 340 A, 1-9)


El que preside a un pueblo debe tener

presente, ante todo, que es siervo de muchos. Y eso no ha de

tomarlo como una deshonra; no ha de tomar como una deshonra,

repito, el ser siervo de muchos, porque ni siquiera el Señor de los

señores desdeñó el servirnos a nosotros. De la hez de la carne se

les había infiltrado a los discípulos de Cristo, nuestros

Apóstoles, un cierto deseo de grandeza, y el humo de la vanidad

había comenzado a llegar ya a sus ojos. Pues, según leemos en el

Evangelio, surgió entre ellos una disputa sobre quién sería el

mayor (Lc/22/24). Pero el Señor, médico que se hallaba presente,

atajó aquel tumor. Cuando vio el mal que había dado origen a

aquella disputa, poniendo delante algunos niños, dijo a los

Apóstoles: quien no se haga como este niño no entrará en el reino

de los cielos (Mt 18, 3). En la persona del niño les recomendó la

humildad. Pero no quiso que los suyos tuviesen mente de niño,

diciendo el Apóstol en otro lugar: no os hagáis como niños en la

forma de pensar. Y añadió: pero sed niños en la malicia, para ser

perfectos en el juicio (1 Cor 14, 20) [...]. Dirigiéndose el Señor

a los Apóstoles y confirmándolos en la santa humildad, tras

haberles propuesto el ejemplo del niño, les dijo: quien de vosotros

quiera ser el mayor, sea vuestro servidor (Mt 20, 26) [...].


Por tanto, para decirlo en breves palabras,

somos vuestros siervos, siervos vuestros, pero, a la vez, siervos

como vosotros; somos siervos vuestros, pero todos tenemos un único

Señor; somos siervos vuestros, pero en Jesús, como dice el Apóstol:

nosotros, en cambio, somos siervos vuestros por Jesús (2 Cor 4, 5).

Somos siervos vuestros por Él, que nos hace también libres; dice a

los que creen en Él: si el Hijo os libera, seréis verdaderamente

libres (Jn 8, 36). ¿Dudaré, pues, en hacerme siervo por Aquél que,

si no me libera, permaneceré en una esclavitud sin redención? Se

nos ha puesto al frente de vosotros y somos vuestros siervos;

presidimos, pero sólo si somos útiles. Veamos, por tanto, en qué es

siervo el obispo que preside. En lo mismo en que lo fue el Señor.

Cuando dijo a sus Apóstoles: quien de vosotros quiera ser el mayor,

sea vuestro servidor (Mt 20, 26), para que la soberbia humana no se

sintiese molesta por ese nombre servil, inmediatamente los consoló,

poniéndose a sí mismo como ejemplo en el cumplimiento de aquello a

lo que los había exhortado [...].


¿Qué significan, pues, sus palabras: igual que

el Hijo del hombre no vino a ser servido, sino a servir? (Mt 20,

28). Escucha lo que sigue: no vino, dijo, a ser servido, sino a

servir y a dar su vida en rescate por muchos (Ibíd.). He aquí cómo

sirvió el Señor, he aquí cómo nos mandó que fuéramos siervos. Dio

su vida en rescate por muchos: nos redimió. ¿Quién de nosotros es

capaz de redimir a otro? Con su sangre y con su muerte hemos sido

redimidos; con su humildad hemos sido levantados, caídos como

estábamos; pero también nosotros debemos aportar nuestro granito de

arena en favor de sus miembros, puesto que nos hemos convertido en

miembros suyos: Él es la cabeza, nosotros el cuerpo [...].


Ciertamente es bueno para nosotros el ser

buenos obispos que presidan como deben y no sólo de nombre; esto es

bueno para nosotros. A quienes son así se les promete una gran

recompensa. Mas, si no somos así, sino –lo que Dios no quiera–

malos; si buscáramos nuestro honor por nosotros mismos, si

descuidáramos los preceptos de Dios sin tener en cuenta vuestra

salvación, nos esperan tormentos tanto mayores como mayores son los

premios prometidos. Lejos de nosotros esto; orad por nosotros.

Cuanto más elevado es el lugar en que estamos, tanto mayor el

peligro en que nos encontramos [...].


Así, pues, que el Señor me conceda, con la

ayuda de vuestras oraciones, ser y perseverar, siendo hasta el

final lo que queréis que sea todos los que me queréis bien y lo que

quiere que sea quien me llamó y mandó; ayúdeme Él a cumplir lo que

me mandó. Pero sea como sea el obispo, vuestra esperanza no ha de

apoyarse en él. Dejo de lado mi persona; os hablo como obispo:

quiero que seáis para mí causa de alegría, no de hinchazón. A nadie

absolutamente que encuentre poniendo la esperanza en mí puedo

felicitarle; necesita corrección, no confirmación; ha de cambiar,

no quedarse donde está. Si no puedo advertírselo, me causa dolor;

en cambio, si puedo hacerlo, ya no.


Ahora os hablo en nombre de Cristo a vosotros,

pueblo de Dios; os hablo en nombre de la Iglesia de Dios, os hablo

yo, un siervo cualquiera de Dios: vuestra esperanza no esté en

nosotros, no esté en los hombres. Si somos buenos, somos siervos;

si somos malos, somos siervos; pero, si somos buenos, somos

servidores fieles, servidores de verdad. Fijaos en lo que os

servimos: si tenéis hambre y no queréis ser ingratos, observad de

qué despensa se sacan los manjares. No te preocupe el plato en que

se te ponga lo que tú estás ávido de comer. En la gran casa del

padre de familia hay no sólo vajilla de oro y plata, sino también

de barro (2 Tim 2, 20). Hay vasos de plata, de oro y de barro. Tú

mira sólo si tiene pan y de quién es el pan y quién lo da a quién

lo sirve. Mirad a Aquél de quien estoy hablando, el Dador de este

pan que se os sirve. Él mismo es el pan: Yo soy el pan vivo que he

bajado del cielo (Jn 6, 51). Así, pues, os servimos a Cristo en su

lugar: os servimos a Él, pero bajo sus órdenes; para que Él llegue

hasta vosotros, sea Él mismo el juez de nuestro servicio.

246.







Invocación al Señor


(Soliloquios, libro I, cap. 1) Deseo/búsqueda/Ag





Fuente:

http://www.mercaba.org/TESORO/Agustin/vida_textos

htm#CuandoCristopasa



Te invoco, Dios Verdad, principio, origen y

fuente de la verdad de todas las cosas verdaderas. Dios Sabiduría,

autor y fuente de la sabiduría de todos los que saben. Dios

verdadero y suma Vida, en quien, de quien y por quien viven todas

las cosas que suma y verdaderamente viven. Dios Bienaventuranza, en

quien y por quien son bienaventurados todos los que son

bienaventurados. Dios Bondad y Hermosura, principio, causa y fuente

de todas las cosas buenas y hermosas. Dios Luz espiritual, que

bañas de claridad todo lo que brilla a la inteligencia. Dios, cuyo

reino es todo el mundo inaccesible a los sentidos. Dios, que

gobiernas los imperios con leyes que se derivan a los reinos de la

tierra.


Separarse de Ti es caer; volverse a Ti,

levantarse; permanecer en Ti es hallarse firme. Alejarse de Ti es

morir, volver a Ti es revivir, morar en Ti es vivir. Nadie te

pierde sino engañado, nadie te busca sino avisado, nadie te halla

sino purificado. Dejarte a Ti es ir a la muerte, seguirte es amar,

verte es poseerte. Para Ti nos despierta la fe, levanta la

esperanza, une la caridad.


Te invoco, oh Dios, por quien vencemos al

enemigo, por cuyo favor no hemos perecido totalmente. Tú nos avisas

que vigilemos, Dios, con cuya luz discernimos los bienes de los

males, y con cuya gracia evitamos el mal y hacemos el bien. Tú nos

fortificas para que no sucumbamos en las adversidades.


Dios, a quien se debe nuestra obediencia y

buen gobierno. Dios, por quien aprendemos que es ajeno lo que

alguna vez creímos nuestro y que es nuestro lo que alguna vez

creímos ajeno. Dios, por quien superamos los estímulos y halagos de

los malos. Dios, por quien las cosas pequeñas no nos envilecen y

nuestra porción superior no está sujeta a la inferior. Dios, por

quien la muerte será absorbida en la victoria. Dios, que nos

conviertes. Dios, que nos desnudas de lo que no es y nos vistes de

lo que es. Dios, que nos haces dignos de ser oídos, que nos

defiendes y nos guías a la verdad. Dios, que nos muestras todo

bien, dándonos la cordura y librándonos de la estupidez ajena.

Dios, que nos vuelves al camino, que nos traes a la puerta y haces

que sea abierta a todos los que llaman. Dios, que nos das el Pan de

la Vida, que nos das la sed de beber lo que verdaderamente nos

sacia. Dios, que arguyes al mundo de pecado, de justicia y de

juicio. Dios, por quien no nos arrastran los incrédulos, por quien

reprobamos el error de los que piensan que las almas no tienen

ningún mérito delante de Ti, por quien no somos esclavos de los

flacos y serviles elementos. Dios, que nos purificas y preparas

para el divino premio, acude propicio en mi ayuda.


Todo cuanto he dicho eres tú, mi Dios único;

ven en mi socorro, una, eterna y verdadera sustancia, donde no hay

ninguna discordancia, ni confusión, ni cambio, ni indigencia, ni

muerte, sino suma concordia, suma evidencia, soberano reposo, total

plenitud y suma vida; donde nada falta ni sobra; donde el que

engendra y el que es engendrado son una sola cosa [...]. Tú creaste

al hombre a tu imagen y semejanza, como lo reconoce todo el que a

sí mismo se conoce. Óyeme, escúchame, atiéndeme, Dios mío, Señor

mío, Rey mío, Padre mío, principio y Creador mío, esperanza mía,

herencia mía, mi honor, mi casa, mi patria, mi salud, mi luz, mi

vida. Escúchame, escúchame, escúchame según tu costumbre, de tan

pocos conocida.
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